El ruido urbano : el sentido acústico en nuestra cultura by ,
Control ambiental 
y servicios 
O.C. l. 
(oficina consultora de instalaciones) 
El ruido urbano 
El sentido 
acústico 
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De la misma forma que los restantes sen- 
tidos humanos, el oído cumple para cada 
individuo una misión de comunicación entre 
el mundo exterior y el interior. Esta comuni- 
cación se realiza a todas las escalas, desde 
la más general de apreciación de las carac- 
terísticas del entorno, a la más restringida 
de recepción de información emitida como 
sonido por el medio social, donde la palabra 
es para el hombre el principal medio de re- 
lación. Asimismo el oído puede actuar como 
medio de recepción de estímulos estéticos, 
frente a una información cualificada o frente 
a unos determinados estímulos naturales. 
Durante una larga evolución de la raza hu- 
mana se han ido conformando estas formas 
de actuación del sentido auditivo, pero ac- 
tualmente en nuestra cultura. nuevas presio- 
nes están influyendo sobre su funciona- 
miento. 
Por un lado, la función de ~comunicación* 
que muchas veces estaba asociada a una fun- 
ción -estéticas (como veremos todavía en 
muchas muestras del folklore primitivo), se 
ha convertido frecuentemente en una sensa- 
ción opuesta al placer, por no ser deseada 
o, simplemente, por ser excesiva esta infor- 
ción. 
Por otro lado, la escoria sonora de nuestros 
medios de producción, transporte, etc., ha 
limitado parcialmente nuestras posibilidades 
de apreciación del entorno, fundamentalmen- 
te a través del efecto de enmascaramiento 
que el ruido de fondo efectúa sobre los so- 
nidos débiles. Este efecto ha llegado hasta 
el punto que, en muchos casos, el oído ha 
perdido prácticamente su utilidad como ór- 
gano de comunicación de las condiciones 
ambientales, en un efecto paralelo al que ha 
ocurrido con otros de nuestros sentidos, es- 
pecialmente el del olfato que ha dejado de 
actuar casi totalmente. 
Los resultados de este estado de hecho. en 
cuanto al ambiente urbano sonoro. han sido 
estudiados por médicos y sicólogos que nos 
muestran imoresionantes estadísticas denun- 
ciando las enfermedades de todo tipo cau- 
sadas por él, además de las, también estadís- 
ticamente comprobadas, deficiencias y des- 
censos de rendimiento en el trabajo. 
Enfrentados con este panorama, distintos es- 
tamento~ de nuestra sociedad han reaccio- 
nado con mayor o menor interés, desde los 
que preconizan severas legislaciones y am- 
plias prevenciones urbanísticas y construc- 
tivas. hasta los que consideran el ruido sim- 
plemente como un nuevo componente de la 
vida moderna, al que acabaremos adaptán- 
donos y, por ello. aconsejan: alearn to live 
with the boom. (aprenda a vivir con el ruido). 
Debemos tener en cuenta que, en la prácti- 
ca, el concepto de ruido es completamente 
subjetivo, ya que, un mismo estímulo sonoro 
se considerará ruido, según sea deseado o 
no por nosotros. En este sentido, el aparato 
de radio que estemos escuchando no produ- 
cirá ruido para nosotros, ya que nos propor- 
ciona una información deseada, en cambio. 
el aparato de radio de nuestro vecino a vo- 
lumen excesivo, nos producirá una molestia 
sonora, o sea ruldo. 
En cuanto a la postura individual frente al 
sonido, cada persona siente la necesidad de 
marcar su dominio sobre el ambiente que lo 
rodea y este fenómeno se evidencia con el 
abuso de las radios de transistores, tocadis- 
cos, etc., en lugares públicos, el amor a po- 
seer un motor ruidoso en el propio automó- 
vil, etc. 
Ocurre entonces que, al densificarse la vida 
social en nuestras modernas agrupaclones 
humanas, existe un remanente cada vez ma- 
yor de sonido inútil, que deja de ser fuente 
de Informaclón y de comunicación. De acuer- 
do con ello, el papel atribuible al sonido ain- 
forrnaclónm como de lucha contra la entropía 
mediante el sorden. que este representa, 
se convierte en el opuesto, ya que, el ruldo 
como enmascarante y toda la información no 
deseada en general. representan un aumento 
Como contraste podemos recordar que, en 
otros casos, la falta de sonido (silencio ab- 
soluto), puede llegar a ser tan molesta como 
el exceso del mismo. la falta de una infor- 
mación auditiva es desagradable por cuanto 
el oído siemDre ha suolementado a nuestra 
vista en muchos aspectos no aprehensibles 
por ésta. 
Resumamos, pues. en tres aspectos lo que 
hace el ruido nocivo para el ser humano. El 
primero de ellos es el de afectar a la infor- 
mación (comunicación auditiva) con el en- 
mascaramiento. El segundo, es el de distrac- 
ción en la actividad que se está desarrollan- 
do a causa de ruidos más o menos inespe- 
rados a los que nuestro oído prestará aten- 
ción inconscientemente aunque nosotros no 
queramos. El tercer aspecto es el de afectar 
al reposo (sueño sobre todo) debido a esta 
misma capacidad de reacción a los sonidos 
inesperados. Todos estos efectos generales 
se acusan mayormente en individuos con ma- 
yor nivel de instrucción y con tipos de tra- 
bajo más intelectuales que físicos. 
LA ESTRUCTURA DEL SONIDO URBANO 
En la moderna metrópoli existe una infinita 
gama de fuentes de ruido que, en términos 
generales, podemos clasificar: 
escoria sonora: subproducto de los medios 
de producción, transporte, etc. 
información sobrante: información que se 
convierte en ruido al no interesar al re- 
ceptor. 
Ambas categorías son importantes fuentes 
de ruido urbano, aunque presentan normal- 
mente características diferentes entre ellas. 
Al tipo de =escoria sonora* corresponden 
mayores homogeneidades en el tiempo y en 
el espacio, aunque, a menudo, se resuelven 
en forma de sonidos puntuales de elevada 
intensidad relativa. Los ruidos por =informa- 
ción sobrante. son, en cambio, menos homo- 
géneos en su distribución, teniendo además 
una característica que los hace más notables 
que lo que correspondería a su propio nivel 
energético, que es la de que. siendo trans- 
misores de información (aunque ésta no sea 
deseada), el individuo presta inconsciente- 
mente mayor atención a los mismos, con- 
tribuyendo a ello, además, la misma codifica- 
ción de la información que al darles su va- 
riación los hace más aprehensibles. 
Dentro de la primera categoría, escoria so- 
nora, ocupan el primer lugar actualmente los 
ruidos de circulación, entre los que mere- 
cen consideración aparte, los de circulación 
aérea; en segundo lugar, estarán los ruidos 
de producción en general (industrias, cons- 
trucción, etc.) y por último, a menor escala. 
los resultantes del equipo de los propios edi- 
ficios (maquinaria, conducciones, etc.). 
Los ruidos de circulación tienen actualmente 
especial importancia por ser los que más con- 
tribuyen a la elevación de los niveles de 
ruido urbano. Considerando en primer lugar 
los ruidos de tráfico. observaremos que unas 
características propias conforman la estruc- 
tura de este sonido en las ciudades. 
En primer lugar estos ruidos son relativa- 
mente variables a lo largo del tiempo, tanto, 
considerando periodos largos como periodos 
cortos del mismo. Estas variaciones se hacen 
en el primer caso fundamentalmente con e 
nivel de fondo ,que representa una amplih 
proporción de los niveles máximos, en cam- 
bio, la variación de plazos cortos de tiem- 
po es consecuencia de la existencia de rui- 
dos puntuales, producidos cuando intervienen 
fuentes próximas generadoras de ruidos no 
constantes (paso de un vehículo pesado, 
arranque de los vehículos en un semáforo, 
etcétera). 
Los primeros estudios sobre la estructura de 
los ruidos de tráfico se realizaron mediante 
la elaboración para cada punto de grtificos 
de variación del nivel sonoro en 24 horas, 
con lo que se conseguía fundamentalmente la 
expresión de la variación del ruldo de fon- 
do. Con ello se valora poco la existencia de 
ruidos puntuales, los más perturbadores en 
la práctica por su efecto de distracción, por 
ello, al establecer índices para comparar las 
condiciones de distintas zonas, se emplea 
con mejores resultados la expresión de los 
valores en decibelios que superan un nivel 
determinado en un porcentaje dado de tiempo. 
La segunda característica del ruido de tráfi- 
co. influyente en su reparto espacial, es la de 
su propagación en la distancia que, aunque 
poco estudiada y sujeta a grandes variacio- 
nes por pluralidad de causas, nos dice que 
un ruido puntual se atenúa en razón inversa 
al cuadrado de la distancia (lId21, mientras 
que el ruido de fondo, lo hace en razón in- 
versa al simple valor de ésta (l/d); esto re- 
presenta en la práctica (en la que los ruidos 
puntuales en el espacio también lo son en el 
tiempo) que, al alejarnos de: la fuente de los 
ruidos, los sonidos puntuales se atenuarán 
más rápidamente que los de fondo, con lo 
que el grado de molestia por distracción [rui- 
do como alarma) disminuirá, aunque conti- 
núen mayores los efectos de enmascara- 
miento. 
Por último, una especial característica de los 
ruidos de tráfico, radica en el hecho (no re- 
cogido en los índices ni en la legislación) 
de que, niveles más altos de circulación, pue- 
den resultar menos molestos que niveles más 
bajos, a causa de la mayor uniformidad del 
ruido generado que puede hacernos incons- 
cientes al mismo. 
Los ruidos causados por la circulación aérea, 
aunque poco importantes actualmente en 
nuestro país, excepto en algunas zonas ur- 
banas, están llamados a adquirir en el futuro 
una importancia creciente. 
Estos sonidos presentan actualmente una 
acentuada discontinuidad en el tiempo y unos 
altos niveles generador, atribuibles, estos 
efectos, a causas congénitas al problema 
que son: el empleo de altos niveles de ener- 
gía necesarios para elevar y mantener las 
aeronaves en vuelo; el origen aéreo del ruido 
que hace inexistentes las barreras contra su 
propagación; la fuerte exigencia de ligereza 
en los aparatos, que impide el uso de dispo- 
sitivos de atenuación, siempre pesados, y por 
último, como nuevo problema de caracterís- 
ticas todavía más graves, el ruido producldo 
al atravesar la barrera del sonido (boom só- 
nico). Estos problemas limitados a las áreas 
cercanas a los aeropuertos parece que pue- 
den agravarse extraordinariamente en el fu- 
turo, en cuanto exista una utilización masiva 
de transportes aéreos con aparatos tipo heli- 
cópteros, con posibilidades de utilización 
dentro de la estructura urbana, generadores 
de ruidos incontrarrestables. 
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Los ruidos de elementos productivos repre- 
sentan, también actualmente, una parte apre- 
ciable del nivel urbano. Los procedentes de 
industrias de todo tipo acostumbran a tener 
un carácter constante, lo que, salvo en casos 
especiales, los convierten en ruidos de fon- 
do; su localización acostumbra a estar con- 
dicionada a ciertas zonas y es por lo tanto 
posible realizar una previsión de su reparto 
dentro de la trama urbana. 
Los ruidos de construcción representan en 
cambio un fenómeno mucho menos controla- 
ble, tanto la construcción de edificios como 
la de infraestructuras de transporte y servi- 
cio, se localizan en forma variable en tiempo 
Y luaar. inmersos frecuentemente dentro de 
¡a milla habitacional; además, su caracter por 
lo general discontinuo los ,hace todavía más 
molestos. 
Tanto en estos últimos como en la mayor 
parte de los ruidos de producción existe, sin 
embargo, un hecho ventajoso, que es el de 
que su distribución en el tiempo se reduce 
al horario normal de trabajo, con lo que se 
evita la molestia en horas de descanso, lo 
que no ocurría con los ruidos de circulación. 
Ocupando también prácticamente todo el día 
están los ruidos producidos por el propio 
equipo de los edificios. conducciones, ma- 
quinarias, etc., aunque su frecuencia dismi- 
nuye en horas de reposo al utilizarse menos 
dichos equipos. Sean de tipo continuo o dis- 
continuo, según el equipo de que se trate. 
en cualquier caso, su localización dentro del 
propio edificio los hace muy molestos en su 
reducido radio de acción. 
La segunda categoría de ruidos urbanos, los 
procedentes de la información sobrante, abar- 
ca todo tipo de sonidos, desde la simple voz 
humana hasta los más complicados resultados 
de nuestras formas de comunicación sonora, 
radios, televisores, altavoces, etc. 
La característica común a todos estos ruidos 
es su falta de uniformidad en el tiempo y 
en el espacio y la codificación de la infor- 
mación ya mencionadas. De todas maneras, 
al igual que otros tipos de ruidos puntuales, 
contribuyen en conjunto al elevar el nivel de 
ruido de fondo. 
Para estudiar la importancia de los niveles 
de ruido para el caso de una estructura ur- 
bana, resulta conveniente establecer, aunque 
sea en forma empirica, los niveles de ruido 
admisibles en distintos tipos de espacios ur- 
banos. De los múltiples estudios efectuados 
parece ue el más generalmente aceptado en 
la actuj ldad es el de la Comisldn Helvética 
de la Lucha contra el Ruido, que en la tabla 
anexa señala en escala de decibelios los 
valores límite reconocidos actualmente. 
Refiriéndonos dentro de esta problemática 
del ruido urbano, al caso de nuestra cludad 
de Barcelona, vemos que una de las cosas 
que están todavía por hacer es un estudio 
completo de la distribución en el tiempo y 
en el espacio de los niveles sonoros. para 
obtener una imagen lo más exacta posible 
del problema que hay que afrontar. La falta 
de un instrumental completo y la enverga- 
dura del trabajo ha hecho por el momento 
irrealizable esta labor. sin embargo, en la 
Oficina Consultora de Instalaciones del Cole- 
gio Oficial de Arquitectos de Cataluña y Ba- 
leares se han realizado mediciones en dis- 
tintos puntos para obtener un cierto campo 
de referencia del estado actual. 
Ocurre en Barcelona que las circunstancias 
urbanásticas de trazado hacen difícil diferen- 
ciar, a través de los usos, unas zonas en 
donde estudiar las variaciones de niveles a 
efectos de comparación con los niveles má- 
ximos que se consideren admisibles. De to- 
das formas se comparan aquí distintas zonas 
urbanas con características propias en estos 
aspectos. 
Zona de casco antiguo 
Niveles por lo general no muy altos (50-60 
dbA, o sea de 40 a 50 en interiores), excepto 
en la proximidad de arterias importantes de 
tráfico, donde aumentan fácilmente de 60 a 
70 dbA. correspondiendo con los altos nive- 
MAXIMAS DE SONORIDAD EN DECIBELIOS 
RUIDOS DE EXTREMOS 
ZONAS FONDO FRECUENTES 
Noche Día Noche Día 
Zonas hosbitalarias y de reposo 35 45 45 50 
Zonas residenciales tranquilas 45 55 55 65 
Zonas mixtas 45 60 55 70 
Zonas comerciales y de negocios 50 60 60 70 
Zonas industriales 55 65 60 75 
Grandes arterias 
.- 
60 70 70 80 
Noche Día 
55 55 
65 70 
65 75 
65 75 
70 80 
80 90 
EXTREMOS 
RAROS 
les de estas arterias que sobrepasan los 
80 dbA. 
La elevada densidad y el tipo compacto de 
construcciones en dicha zona hace que ten- 
gan relativa importancia los ruidos puntuales. 
tanto de tráfico o maquinarias como los re- 
sultantes de información sobrante. Como 
ejemplo, el espacio de recreo de una Escue- 
la inmersa en la trama edificada, puede ele- 
var en la práctica los niveles interiores de 
los edificios vecinos de unos 55 dbA a 65 de- 
cibelios con puntas sobrepasando los 70. Este 
tipo de ruidos puntuales resultan especial- 
mente molestos aunque sus niveles sean 
bajos. 
Zona de ensanche 
La congestión circulatoria, que ha obligado a 
utilizar prácticamente toda la trama de via- 
les con elevados indices de tráfico, crea en 
aquellos altos niveles de ruido (70-85 dbA a 
nivel de calle], lo que representa en el in- 
terior de las viviendas niveles de 50-60 dbA 
con las ventanas cerradas y de 65-80 dbA con 
las ventanas abiertas. Como contraste es in- 
teresante observar que, en los patios inte- 
riores de manzana, los niveles oscilan de 35 
a 40 dbA y de 50 a 55 dbA con ventanas 
cerradas y abiertas respectivamente, salvo 
en los casos, cada vez más frecuentes, de 
que existan talleres, motores, etc., que pue- 
dan aumentar estos niveles. 
Zonas altas con antiguos pueblos absorbidos 
en la trama urbana 
Existe una elevada variación de niveles sono- 
ros en estas zonas. Sobre un ruido de fondo 
general de la ciudad, que oscila en exteriores 
de 45 a 55 dbA según el emplazamiento, se 
sobreponen los niveles cercanos, como los 
de la proximidad a las. vías de tráfico intenso, 
que acostumbran a estar muy congestiona- 
das debido a la antigüedad de la trama en 
muchas de sus partes; en ellas se alcanzan 
fácilmente niveles de 75 a 90 dbA que reper- 
cuten sensiblemente sobre aquellos niveles 
de fondo y que originan en las viviendas que 
dan a estas calles niveles que llegan fácil- 
mente a los 65 dbA. 
Las consecuencias que extraemos de la ob- 
servación de los niveles sonoros propios de 
nuestra ciudad son negativas, debido a que 
sus valores son extremadamente altos, con- 
secuencia sobre todo de su elevada densidad 
general y de la comparación con los valores 
admisibles deducimos la nula adecuación de 
nuestras zonas residenciales a los niveles 
máximos permitidos. 
La lucha contra el ruido, preocupación públi- 
ca. tema periodístico y difícil problema téc- 
nico, ocupa actualmente una atención prefe- 
rente entre los problemas que la densifica- 
ción y proliferación de la vida urbana ha 
comportado. 
Dicha lucha puede realizarse a tres niveles: 
atacando a las fuentes del ruido, mediante 
el diseño urbanístico y mediante el diseño 
arquitectónico. 
1. Las fuentes de ruido 
Podrán atacarse estos ruidos eliminando la! 
fuentes que los producen disminuyendo el 
nivel de las mismas o introduciendo siste- 
mas de atenuación (silenciadores, barreras 
sonoras, etc.). 
Desde el punto de vista legisiaiivu, en algu- 
nos países se ha realizado la distinción en- 
tre ruidos innecesarios y ruidos excesivos. 
En los primeros se estipula simplemente la 
supresión de la fuente sonora, prescindiendo 
de su nivel, y en los segundos se fijan unos 
niveles máximos no sobrepasables, para Ic 
que debe acudirse a los sistemas de correc 
ción o atenuación necesarios. 
Actualmente existen una infinidad de 
iidades técnicas que permiten atenuar consl 
derablemente los ruidos en la misma fuente 
sonora, lo qiie implica siempre una conside- 
rable ventaja sobre cualquier 5olución poste- 
rior de tipo defensivo. Entre esta serie de 
posibilidades pueden entresacarse las si- 
guientes, ya empleadas comúnmente en mu- 
chas ciudades: 
en construcción: 
perforadores silencios 
martillos eléctricos (más silenciosos que 
neumáticos) 
carpas de protección que .rodeen las zona: 
ruidosas de las obras 
Todos estos medios encarecen relativamente 
los sistemas constructivos y su aplicación . 
debería combinarse con el esludio de las 
zonas de trabajo y de los horarios empleados. 
en el tránsito de vehículos: 
mejoras en los silenciadores 
mejoras en las carrocerías 
El problema esencial es el ruido de los mo 
tores, que sólo un real progreso técnico er 
el diseño de los mismos puede ir amorti- 
guando, aunque siempre será difícil reducir 
el  ruido de un motor que basa su energia 
en la producción de explosiones. En el futuro 
sólo se entreve como solución eficaz un cam- 
bio en el sistema de producclón de energla 
mecánica (motor el6ctrlco p. ej.), aslmlsmo 
deseable desde otros puntos de a (polu. 
ción atmosférica, economía del petróleo, 
etcétera). 
en la aviación: 
amortiguadores del sonido 
hangares insonorizados 
reglamentación de horarios y zonas de vuelo 
Ya se han mencionado las dificultades bási- 
cas con que tropiezan estas soluciones y por 
ello se acude a soluciones urbanísticas, nun- 
ca tan eficaces como las que ataquen al so- 
nido en su origen. 
En todos los casos mencionados y en otros 
muchos existen, como vemos. soluciones para 
amortiguar la producción del ruido, si bien 
su aplicación será siempre costosa y la ini- 
ciativa privada se resistirá a efectuar inver- 
siones en estos aspectos que no tienen re- 
percusión directa de propio beneficio. _&,,-: 
.af- ,rx Por esta razón se acude siempre a la apli- 
cación de unas legislaciones coercitivas que, 
pese a las dificultades de control, permitan 
incidir sobre los niveles de ruidos urbanos. 
En la aplicación de estos criterios legislati- 
vos se tropezará con dos problemas princi- 
pales, uno de ellos inherente a la misma na- 
turaleza de la molestia sonora y el otro a 
las posibilidades reales de influencia de la le- 
gislación. 
La primera dificultad nace de que, al enjui- 
ciar niveles de molestia por el ruido, no es 
suficiente con determinar unos niveles má- 
ximos admisibles, ya que aquélla depende 
más de la distribución en el tiempo y en la 
estructura del sonido que del simple nivel 
máximo del mismo, que es lo que puede me- 
dirse con relativa facilidad. 
La segunda dificultad proviene de un simple 
hecho real de que, en muchas estructuras 
sociales' la legislación es simplemente con- 
secuencia de unas costumbres aceptadas en 
vez de constituir una acción efectiva sobre 
estas propias costumbres, lo que dificulta la 
creación de una ley i-ealmente eficaz en el 
momento en que ésta se hace necesaria. 
todas formas en la mayoría de países y 
en el nuestro se ha creado, o está en trance 
de creación, una legislación actualizada de 
estos aspectos. .-- 
? :-a 
2. El diseño urbanístico"k&?~. ." 
El diseño urbanístico siempre ha sido un efi- 
caz medio de acción sobre la conformación 
de la estructura sonora urbana, tanto a es- 
cala de zonificación y normativas de tipo 
general, como a la conformación de espacios 
urbanos a escala más arquitectónica. 
La estructura urbanística de nuestras metró- 
polis proviene de una generación espontánea 
o de planteamientos resultantes de circuns- 
tancias distintas de las actuales (carencla de 
tránsito rodado a la escala actual, bajos ín- 
dices de densidad, etc.). Sin embargo, el sen- 
cillo estudio de sus circunstanciai actuales 
acústicas permiten ya observar las  rimer ras 
consecuencias del diseño urbano sobi-e Bstas. 
El tipo corriente de vía urbana, con edifica- 
ción continua a ambos lados y circulación 
central, representa una pésima solución des- 
de el punto de vista acústico, la reverbera- 
ción en las paredes de los edificios convierte 
prácticamente a estas calles en una caja de 
resonancia del ruido del tráfico. En este sen- 
tido las plazas abiertas representan mucho 
mejores condiciones y más bajos niveles en 
relación a la intensidad del tránsito. 
Un efecto importante a conslderar es la ab- 
sorción que el arbolado y las zonas verdes 
general efectúan sobre los nlveles altos 
ruido. En este sentido, cabe añadir a las 
orras funclones posltivas de la inclusión de 
zonas verdes en la trama urbana, su acción 
sitiva en la estructura sonora de la misma. 
Existen varias simples posibilidades de ac- 
ción que el diseño urbanístico tendrá sobre 
los nrveles sonoros. en primer lugar, los cri- 
terios de localización de empleos básicos y 
servicios y de flujos y canales de tránsito en 
relación a la localización residencial, de em- 
pleos en general y de servicios. Aquí tendrá 
especial importancia las localizaciones res- 
pecto a usos especiales (escuelas, hospita- 
les, etc.). 
A escala más reducida sabemos que la crea- 
ción de cualquier tipo de pantalla que actúe 
de barrera frente a la onda sonora, puede 
absorber la onda directa, aunque a menudo 
no lo haga con la difracción. Esta defensa 
puede realizarse mediante arbolado, edifica- 
ciones no residenciales, etc. 
En la absorción mediante pantallas debemos 
tener en cuenta que éstas absorberán siem- 
pre mejor los sonidos puntuales que los de 
fondo. Este hecho presenta claras ventajas 
respecto a la molestia del residente (fácil 
adaptación a los ruidos de fondo, aunque en 
cambio no las presenta en cuanto a evitar 
el efecto de entropía creciente debido al en- 
mascaramiento de los sonidos =información.. 
Otros criterios de este orden, como construir 
los edificios evitando presentar frentes ex- 
tensos a las rutas circulatorias, ubicar estas 
vías circulatorias en zanjas. mejor que eleva- 
das, etc., son todos ellos posibilidades de 
atenuar prácticamente el problema acústico. 
3. El diseño arquitect 
Resultaría extensísimo r 
posibilidades de acción que existen a 
arquitectónica. Recordemos simplemente 
además de una posible elección del e 
bución y relación de los espacios en el vo- 
lumen construido (p. ej. localización de los 
dormitorios en zonas tranquilas, evitar la su- 
perposición de locales de servicios sobre 
otros de estancia o reposo. etc.1: de diseño 
de elementos, como mejores protecciones de 
las ventanas. muros aislantes v absorbentes '*a 
del sonido, etc.; por último háy las posibili-: 
dades de afectar al ambiente sonoro median-* 
te los medlos energéticos, como las ya cono- 
cidas posibilidades de creación del llamado 
-perfume sonoro., música de fondo con la 
finalidad de enmascarar los sonidos moles- 
tos, y soluciones m8s drásticas. como la que 
actualmente se anuncia como posible, de uti- 
lizar aparatos que actúen contra el ruido pro- 
duciendo ondas sonoras con la misma am- ; 
plitud de oscilación que éste, pero en fase 
inversa para anularlo. Esta última solución, 
caso de generalizarse, podría representar una 
revolución del diseño arquitectónico parecida 
a la que represe 6. la igt[odaycción del um- 
brado eléctrico. &&:3%;c:,&L; . . L . %  
Debe recordarse también especialmente la 
repercusión que las técnicas constructivas 
modernas, de separación de la estructura y 
el cerramiento del edificio, han tenido sobre 
la defensa sonora, ya que estos cerramientos 
ligeros (muros cortina) son, debido a su poco 
peso, deficientes aislantes sonoros. 
En resumen, medios costosos en todos los 
casos y a todas las escalas nos permlten re- 
ducir el ruido urbano. Dero el desembolso en 
estos aspectos no se'rá nunca suficiente si 
debe reoercutir. no sólo en la ~roductividad 
de nuestro trabajo, si 
fensa de nuestra salud 
